
Afio l. 

Verdades amargas. 
El arraigo y fuerza moral de los Gobiernos está 

en razón directa del amor que los pueblos les tienen: 
cuando les falta éste, á nadie ni.á nada debe acha­
carse, sino á la pésima conducta que observan los· 
gobernante~, á su falacia, á su ineptitúd, á su des­
apoderada afición al puesto que enmala hora, y por 
equivocación, desconocimiento ó intereses particu­
lares, cuando no bastardos, se les entregó: si estas 
causas dan los Mectos naturales, desorden, favori­
tismo, derroche, los pueblos manifiestan su disgusto, 
ora tumultuosa, ora pacíficamente. 

El Poder atrae, el Poder énloquece, el Poder per­
turba, cabezas y conciencias no sólidas, y como el 
orgullo acompana casi siempre al que desempena 
altos puestos, le hace creer que es superior á todos 
cuantos están en esfera social inferior; de ahí los 
atrope110s al derecho consuetudinario y al escrito. 

Ha llegado á ser casi un axioma. que Gobierno 
que se echa en brazos de la arbitrariedad es Go­
bierno perdido, y también que tomar ese procedi- , 
miento es un recurso mortal, como el asirse el 
náufrago á un tentáculo de un pólipo; en ambos 
casos quien cree hallar la salvación en el asidero, 
sólo e.ncllentra unafuerztt que le arrastra á la 
muerte y á la désaparición. 

Lo que sucede en este orden de ideas á los G9-
biernos, sucede á los regímenes y á las instituciones 
de toda clase. 

Los atropellos y falsías de Fernando VII traje-
ron el disgusto de liberales y realistas, y el cons­
tante malestar de la Nación que, inocente ó ciega, 
creía la última palabra del monarca, á quien lo 
mismo le importaba jurar la'Constitución que haceí' 
una mueca burlona á espaldas de quien le habia 
dispensado un fa VOl'. 

Más tarde, y abolido el régimen absoluto, nO I 

aprendió el trono que su fuerza no está en Yas bayo­
netas, sino en el prestigio de que le rodee el pueblo 
porque vea que su primer magistrado atiende con 
solicitud al bien general; cuando en.vez de este pro­
cedcr ve el contrario, cuando el Poder no es el 
padre soltcito, sino el padrastro despiadado, no el 
amigo, sino el cómitre, entonces el pueblo, si tiene 
dignidad, se levanta como en Francht en 1793 y 
arrastra y demuele todo como alud desprendido de 
lo alto de inaccesible montana. ' 

Los desaciertos y tiranía de los moderados traje­
ron el grito de Cádiz, grito que todo pecho espafiol 
independiente deseaba lanzar y á su primer empuje 
derribó el trono que cÍurante siglos enteros abrumaba 
á Espana. 

Hoy estamos en parecidísima situación á la de 
Septiembre de 1868. Hoy) como entonces, el Gobierno 
está convencido de su' impopularidad y se empelht 
en imponerse por la fuerza bruta sin dársele un ardi­
te la conciencia ni ¡as necesidades públicas; lo que 
quiere es salir hoy del paso creyendo que tiene asegu­
rado el manantl, porque, ciego, no ve que el techo 
que le cobija tiene los pares carcomidos por los afios 
y amenaza inminente ruina,. 

El Sr. Silveln, el hombre de las inconsecuencias, 
el hombre que por alcanzttr el Poder predicaba econo~ 
mías y alentaba e! regionalismo catalán, prometiendo 
el concierto\economico lleg'a á Presidente del Con-

• ' \j 

seJo de Ministros, y aprueb,a un proyecto de presu-
puestos en elque se pide que la tributación aumente 
muchos millones, se da un golpe de- bombo con el 
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decreto de anulación de derechos pasivos de los 
Ministros, pero no suprime ni uno de tantos organis­
mos inútiles y costosos como el Consejo de Estado, el 
'rribunal de Cuentas, !tts Sillas Episcopales creadas 
á espaldas del Concordato, las Diputaciones provin­
ciales y tantos y tantos otros que sólo sirven para 
sustentar estómagos agradecidos que disponen de 
votos ciegos mercenarios que unas veccs en los comi­
cios y otras en verdaderos antros de corrupción polí­
tica, dan el triunfo al Gobierno, sea quien sea, lláme­
se C01110 se llame, con tal de seguir cometiendo 
fechorías y muchos de continuar sin e! grillete que 
merecen. 

Hombre de habilidades el Presidente del Consejo 
de Ministros, hace entrar en el Gabinete ó tolera 
que le impongan) una tendencia determinada, y con 
tal de hacer de Cánovas del Castillo, no tiene em­
pacho en asociar ásu incierta política h011.1bres tan 
diferentemente caracterizados en ella, como los 
Sres. Polavieja y Durán y Bas; llega un momento 
euque se ve rodeado de peligros que el menos avi­
sado presentía, y se desprende de esta impedi­
menta, pero tarde, porque los fantásticos proyectos 
de fortificación y armamento del primer despartado 
habían hecho alguna mella en el ejército; porque la 
debilidarl del Presidente con el último Ministro de 
Gracia y JusticÍtt ha producido chispazos de sepa­
ratismoei1 Catalufia. 

Todas estas torpezas, todas estas debilidades, 
todas estas_ complacencias, han traído á la N ación 
á un estado patológico, si dificilísimo de vencer por 
me'dios pacíficos, imposible de dominar por políticos 
que en tan doloroso trance nos han puesto. 

La, suspensión de garantías constitucionales, ese 
atropello al derecho, es una demostración palmaria 
del convencimiento de desprestigio que tiene quien 
lo lleva á cabo y de que le faltan dotes para domi­
nar por la virtualidad de sus principios: demuestra 
también concupiscencht de mando, soberbia satá­
nica que le impide reconocer razón, justicia y dere­
cho ell quien se queja, así que no repara en medios 
para sostenerse y recurre á todo, hasta á puerilida­
des, como prohibir ú los periódicos que hablen de la 
resistencia al pago de impuestos, como si la prensa 
fuem el único medio para cambiar impresiones los 
contribuyentes, y como si los que estén decididos á 
110 pagar necesitasen que-los periódicos les anima­
ra,n ú mantenerse firmes. 

Suponiendo que los acontecimientos políticos 
obedecieran ahora en Espafia ú la lógica, debet'Ía 
decirse que al Gobierno del Sr. Silvela le quedttn 
pocos días de vida y que también se había aCLtbado 
la de los monárquicos realistas, porque todos están 
desacreditados; pero no ocurrirá así, porque Espaiía 
debe purgar aún más el delito de haber cons~mtido, 
con criminal estoicidad, que unos cuantos fantoches 
la estrujen, la espriman y lit desmoralicen; ha llo­
rado cobardemente la pél'did¡t de su imperio colo­
nial, cobardemente, sí, puesto que no sólo no ha ex­
halado un grito de protesta, sino que á mÍz de tan 
vergonzoso desastre ápoya el sistema cOllsintiendo 
que desempefien el papel de; procuradores en Cortes 
los causantes de nuestra desventura. 

El temor, más que la realidad, de que se merma­
ran las libertades de Castilla, produjo el movi­
miento de 1520. 

Los atropellos al~ derecho político al expirar el 
siglo XIX) deben traer un cambio radical de ré­
gimen, si esta Espana consel'va un resto de dignidad 
y energía. 

UN ATENTADO 
El Médico Direetor del Hospital de Dementes, el 

sabio frenópata D. Fernando Sánchez ha sido víctima 
de un atentado que ha puesto en peli~r; su vida y ha 
conmovido profundamente la opinión pública por las 
grandes simpatias con que cuenta en esta capital nues­
tro correligionario. 

Si nada anormal ocul'l'iera en las relaciones entre 
la Excma. Diputación yel Director del Establecimiento 
beuéfico, seria la agresión una desgl'acia lamentable; 
pero como por el solo delito de so:::stener en todo tiempo 
y lugar sus convicciones, viene sufdendo una indigna 
persecución el,. Sr. Sánchez, aseguramos que á más de 
una desgracia es un horrible crimen en el que existen 
todas las agravantes yen el que tiene una gra11 respon-
3abilidad la gxcma. Diputación, 110 acertando nadie 
á CJomprender cómo se hacen solidarios de actos cual 
los que vamos á denunciar, much0S Sres. Diputados, 
en los que reconocemos con nobleza, concurren excep­
cionales condiciones de caballerosidad y honradez. 

El Sr. Sánchez, por el solo delito apuntado, viene 
siendo una víctima del caciquismo, y á tal extremo 
llegan las humillaciones de que es objeto, que confi­
dencialmente, y en el seno de la amistad, nos declaró 
repetidas veces que se vería precisado á renunciar el 
cargo'que, por ser de oflosición, no pudieron aún arre­
batarle. 

La autoridad del Director, que debiera ser indiscu­
tible, la ejerce abusivamente el Administmdor, el cual 
invade todas las atribuciones, hasta aquellas que se 
relacionan con el tl'atamiento de los enfermos; siendo 
el ignorante quien ordena hasta en lo que absoluta­
mente desconoce, y si~mpre en perjuicio de los alienados. 

Vejaciones constantes, desorganización del servicio, 
desconocimiento del derecho que asiste al que debiera 
ser única autoridad en el Establecimiento, afán cons­
tante de deprimirle ante los que por su cargo tienen por 
única obligación servir las órdenes del l\lédico Director, 
llevan á tal extremo sus actos, que no hlln vacilado en 
relegar el despadlO de la Dirección á un cuartucho 
miserable para empequeñecer más y más la figUl'a del 
que, debiendo ser todo, es ~asi nada, y en conseguir la 
cesantía de cuantos enfermeros le eran afectos. 

El Administradol' le agredió no há mucho, y sin 
embargo, continúa en su puesto, porque el expediente 
instruído por esta causa duerme un profundo suefio, 
gracias á los protectores del agresor. 

Cuando mUl'ió el alienado Eugenio Palacios Sego­
via se hizo una denuncia al Juez de Iustrucción, dando 
á entender que al descuido del Director se debía la 
desgracia; se instruyó el oportuno proceso, que Jué 
sobreseído por no resultar comprobado cargo alguno 
contra nuestro amigo, pero quedó manifiesta la mala 
fe con que sus enemigos habían procedido en aquel 
grave asunto, como en otros muchos y de índole mise­
rable, pero tan deprimentes como el que más. 

Seguramente si desde el Administrador al último 
empleado estuvieren bajo la autoridad del Director, no 
tendrían los desgraciados dementes armas con qué eje­
cutar actos como el realizado por ese enfel'mo, el cual, 
según llllestt'Os informes, tampoco se encuentra en el ~ 
Establecimiento con todas las formalidades legales, lo 
que agmva la situación y demuestra el poder omnímodo 
del caciquismo. 

Esperamos que los dignisimos Sres. Gobernador de 
la provincia y Presiden te de la Excma. Diputación se 
harán cargo de los abusos denunciados, y restableciendo 
los fueros de la Justicia y en bien de los acogidos en ese 
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Centro benéfico de salud, harán que el Director pueda 
llenar cumplidamente su misión cientifica y humanita­
ria, rodeándole de los prestigios que merece, de un per­
sonal idóneo y restableciendo el principio de alltoricfad 
en quien por derecho, por reglamento y hasta por sen· 
tido común deqe radicar. 

Como los hechos denunciados son eXllctoS y enten­
demos incompatible para la buena marcha del Estable· 
cimiento la continuación en su puesto del Administra· 
dar, creemos firmemente que será decretada su cesan· 
tía, con lo cual ganarán mucho los acogidos, y nuestras 
Au toridades, como no se duda en esta Redacción, 
darÁn pruebas de su celo é interés por todo cuanto les 
está eucomendado, y de su más vivo deseo porq ne la 
causa del derecho, de la razón y de la Justicia triunfe 
de las corruptelas y vicios sociales. 

.... ~ H.f>' ~i+-

ADHESIÓN 
La Redacción de LA IDEA se adhiere al Ateneo de 

V(~lencia, y lo manda un cariñ1so saludo por el feliz 
pemamien to de celeurar Ull meeting monstruo, en el q ne 
tengan represen tación todas las clases sociales, sin color 
político de ninguna índole, para solicitar de los Poderes 
públicos el "planteamiento de la illstrucción (educación, 
estaría mejor didlO) integml para la niñez, con el carác­
ter de obligatoria y gratnita». 

Ya es hora de que tomenplU'ticipación en la ense­
ñanza las colectividades de to(hs clases sociales; p,omo 
es hora de que se piense desterrar esa odioFla rutina que 
p¡'cdomilla en todos nuestros Centr0s, mal llamado edu­
cativos" para dar paso á la educación racional, progre­
siva, gl'adnal, armóllica, moral, sostenida y artística, 
de que tan necesitada se halla esta Nación, digna de 
mejor suerte. 

Hé aq\1Í la educación que desean pora España los 
republicanos, y hé aquÍ el pan eucarístico de la ense­
fiallza, con qne se han alimentado y fortalecido los 
pueblos libree, en los hermosos principios de la justicia 
y de la democracia. 

Aq nel fl xiotna formnlado pOI' A ristóteles de q ne 
«el medio de asegurar la eEtabilidad de los Estados es 
educar á la juventud de conformidad con las tenden­
cias de un Gobierno, para fundir, por decido úsí, á los 
ci,ldadanos en el moldo de su constitución», debe Ber 
por nosotros ta n tenido en cuen ta como lo ha sido por 
otras Naciones, que in vierten can tidades enormes en 
proporcionar á sus hijos esa benéfica enseñanza inte­
gral, con que desarrollan simultáneamente las faculta­
des físicas, intelectuales, morales y estéticas de aquellos 
ciudadanus que más tarde son ilustrados é instrllÍLlos, 
y tan capaces de cl1mplir tlL1S deberes como de ejercitar 
SllS derechos. 

Bien hay<l el Ateneo de Valencia, por su caritativa 
intención, aiquerer implantar la ellsefianza oblig:üo­
ria para que desaparezca la ignorancia, generadora de 
los delitos y males del pueblo espnílol, ese pueblo CUY"S 

estadísticas arrojan crecido número de ignorantes sin 
insti'ucción algunn, y (}l1e ba hecho le miren con lás­
lima no sólo las naciones de Europa, sino todaR Iüs 
naciones del univerao. 

Bien haya el Ateneo de Valencia, por su elevado 
deseo de iluminar la inteligencia del futuro plantel, que 
ha de regeneral' á Espaüa, 110 pam llevar sus destruc­
toras arflJas á los confines del m:lndo, como en otros 
tiem~os, sino la cultUl'a beucliLa, la c:idlización bien: 
hechora y el idioma SOlloro á la hUl11acidad todn; que 
ésta es la obra más grat1(le, el deber más hermoso de 
los hombres honrados, libres, patriotas, justicieros y 
dignos entre 103 que cnntamo3 y nos unilOJ;3 ti elios, ti 
109 iniciadores del dicho Ateneo. 

LA HEDACcrÚN. 

. Tiro 1'·álJiclo. 

El Liberal del día 25: 
«Según telegrama oficial, ayer se registraron en Qnero dos 

defl111ciones en niños de seis á llueve años. 
»La madre de éstos se halla en estado gravísimo. Pertene­

cen á familia acomodada. 
»Algunos de los enfermos se agravaron ayer considera­

blemente.)) _ 
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y si eran pobres con mayor motivo, porque dirían: 
«Si los niños de familias acomodadas se mueren, ¿qué 
va á ser de nosotros?» 

Se morirán COll la menor comodidad posible. 

¡Gente joven! ¡Sangre nueva!, grita el País. 
Y Silvela, siempre atento. con la opinión, substi­

tuye á Durán y Ba.s, en el Ministerio de Gracia y J us­
ticia, por el Sr. Conde de Torrennuz, Joven de.f;;etenta y 
dos años. ' 

Para lo que respecta á la Justicia me parece buena 
edad, porque la experiencia, madre de la ciencia, viene 
con los afios; pero, ¿y para la Gracia? 

Esto era cosa de Romero Robledo. 
Propongo que le di vidail en dos. 
A 1 Ministerio, cons te. 

La ilustración inglesa Ncll'y and A1'my, entl'e otros 
gl'abados referentes á la guerra anglo-boer, publica 
uno en que los armeros de un regimiento afilan conve­
nientemente las espadas de los que ya se suponen ven­
cedores, con lo que dan cumplimiento á lo acordado 
en el Oonvenio de Ginebra, y últimamente en el Oon-
gl'eso de La Haya. ' / 

Pidal ha deformado, digo, ha reformado la ense­
ñanza. 

Después de cinco años de Latín y seis ó siete de 
Religión, se ha metido con las Escuelas Normales, y las 
ha degenerado, dale con las equivocaciones, regenerado 
he qU3rido decir. Les ha puesto UllOS remiendos, ha 
colocado á varios amigos en ellas y ya verán ustedes qué 
bonitas van á estar. 

La ionovación más importante ha sidüla creaci(¡n 
de Escuelas graduadas que no tienen más que unbs 
pequeños inconvenientes; que no hay locales donde 
instalarlas, ni personal que las sirva, ni dinero para 
sostenerl,as. 

Por lo demás, son nna monada las tales Escuelas. 
¡Como que abren un portillo por donde pueden colarse 
los recomendados! 

Economías en la enseñanza, economías en Obras 
públicas, pero sin tocar el Concordato y fortificando 
las cos taso 

Señores: Si hace falta la espada sobran las oracio­
nes, y si con esto basta, ¿para que las armas? 

O lo uno ó lo otro. 

¡Chitón, que viene el coco! 
Cuidado con hablar de impuestos, contribuciones, 

vejám€'nes, Cámaras de Oomercio, J untas de Producto­
res, etc., etc. Hay que callar ó que hacer ¡lonal' el bombo. 

Sitvela es un gran hombre de Estado, Villaverde 
un 7Iielldizábal, Dato todo un problema. 

Los demás no saben una palabra y hay qne atarles 
corto; suspensión de garalltías en Vizcaya y Barcelona; 
toq ne de ateucióll á la Prensa, registros domiciliarios 
y no sé cuantas cosas más. 

¡ Ah! ..... Se prohiben las banderita'! catalanas; no 
se puedan exhibir más que alguno;¡J lJendones. 

Tampoco se perlllite el uso d6 la bOIua ni de la 
barretina. ' 

y nosotros ..... ¿nos podemos poner el gorro (1), ó 
nos lo ponen los gobernantes? 

Silvela se ha librado ya de Polavieja y de DUl'án 
y Bas. 

Los españoles no podemos óno sabemos lib!'al'lloS 
de Silvela. 

¡ Qué pequeños somos! 

¿Querrán decirnos que se ha hecho de la tan decan­
tada selección, motivo del cisma conservador? Porque por 
más que la buscalllos no la encontramos por ninguna 
parte. Los mismos Diputados, los mismos caciques, 
idénticos empleados, iguales abusos y corrupciones que 
hace bastan tes años. 

y tan tranquilos, preocupados en luirar cómo los 
ingleses quieren apoderarse de la casa ajena sin hacer 
nada por sostener la nuest!'a que se derrumba. 

(1) Frigio. 

INS'T'ANTÁNEA 

1 Y 4 de N oviém breo 

Día de Todos los Santos el primero, y de la Con~ 
memoración de los Fieles Difuntos él segundo. Buenos 
días para los cereros, vidrieros y comercia"ntes en coro­
nail fúneores. 

La Iglesia, con su alta perspicacia, comprendió que 
los muertos, muertos quedaban, y que su recuerdo des­
aparecería pronto entre los vivos. 

É instituyó sendos llantos obligatorios para estos 
días. 

La viudita, que desde e13 de Noviembre hasta el 1.0 
del mismo mes y año siguiente retoza con el amigo 
del esposo, se coloca la severa toca, lo más artística,­
mente posible, y acude nI Cementerio con la corona de 
siemprevivas y los ojos pl'eñ~dos de lágrimas conso­
ladoras. 

Padres, hijos, sQegros, yemos, primos, cufiados, 
parientes en quinto grado, amigos ..... preparad los pa­
fiuelos, porque s~ aproxima la fecha del llanto obli-
gatorio. . 

Lloremos. La Igfesia lo manda. 
JUSTINO. 

FIN AL DE UN AS RENCILLAS 
CUENTO 

Era yo muy nifio cuando mi abuelo me lo contaba 
y aun me acuerdo como si sucediera ahora y como si yo 
lo hubiere presenciado; tal era el colorido que el narra­
dor le daba, tal el calor con qne lo decía y talla impre­
sión que á mí me causaba. 

Había en un pueblo, del que sí quiero acordarme; 
porque en éll1ací yo y en él nacieron mis ascendientes, 
dos familias que, aunque de un mismo origen, se habían 
ido separando y enemistando como lo hacen dos ramas 
del mismo tronco que toman distinta dirección, y á 
medida que tmnscurría el tiempo más se distanciaban, 
mayores eran sus enconos y más aumentaban sus des­
avenencias y rencillas, hasta el punto deodiarseá muerte. 
, Que por si había de domillar la una ó si debía man­

dar la oh'a, los vecinos estaban siempI'e á la grefia. 
La rama más fuerte, la más \'aronj[ quiso imperar 

por eUerror; la más débil con el halago y el engaño. La 
mayoría del pueblo se inclinó por ésta; pel'o la otra, 
creyéndose COI1 más derecho,bo queria dejarse imponel' 
y continuamente estaba enconando los ánimos, armando 
luchas y promoviendo albcl'otos, tanto que aquello pa­
recía un campo de A gramante. Los asesinatos, las talas, 
los incendios y los ronos estaban á la prden del día. 

Con tanto reñir no se cnidaban de administrar el 
pueblo, ni pensaban en defender slls bienes, así que 
mientras el pueblo.se embrutecía, sus haciendas dismi­
nuían hasta el punto de quedarles poco más qüe la casa 
solariega: hasta se metieron en pleitos y alegatas y veían 
con tristeza que otl'OS se llevaban sus tiel'ras y heredades. 

Cansados por Jin, convencidos de lo esteril de sus 
·.diferencia~ y más que todo cediendo á lasinsinuaciories 
y consejos del cura del pueblo, apciano nonagenario, 
.seco como un palo y largo como un espárrago, de nllri7. 
aguilefia y mirada penetrante., pero mny ducho en eso 
de aunar voluntades, decidie¡~on reconciliarse por medio 
de un casamiento entre los vástagos de las dos ramas. 

Ya lo tenían todo dispuesto; ya habían; conseguido 
atraerse á sus más allegados; ya estaban á pnnto de 
celebral' la boda, aunque con mucho sigilo, cual si com­
prendiesen el peligl'o que corrían, ó cual avergonr.atla 
viuda que tema el ludibrio por er pronto olvido de su 
difunto esposo, cuando se apercibió el pueblo que com­
prendiendo que sólo el egoismo de los causantes de sus 
enconos pooía unir á lo que se repelía, la emprendío á 
palo~ con todos los individ nos de las dos familias y las 
arrOjaron del pueblo. 

Inconvenientes de no contar 1 h' d· con a nespe a para 
ciertos pactos. 

ARl\1ANDG CAMORRA. 
I 



EL BORRACHO 

«Miradle allí-caído, 
revolcándose en un vil basurero; 
hediondo, repugnante, embrutecido, 
siendo lá diversi6n del n1undo entero. 
A sus ojos de idiot~l 
la luz causa molestia ... 
N o hay más que mirarle: en él se nota 
la tl;ansici6n del hombre con la bestia. 
Dios le cre6 para que fuese bueno, 
y él, olvidando la verdad eterna, 
vive en inmundo cieno, 
deja el trabajo y vase á la taberna. 
y murmurando allí de todo un poco, 
bebQ con otros que, como él, son malos, 
y cuando va á su casa, como loco, 
no lleva pan, pero reparte palos. 
Su porvenir probable 
está. eh la infame celda del presidio, 
6 acabará su vida miserable 
el inn~oral suicidio. 
Huid, huid del vino que embrutece, 
aborreced tan infernal bebida, 
y adorad al trabajo, que ennoblece 
y es el principio eterno de la vida.» 

* * * 
Estos versos, un vate muy famoso 

escribi6, y arm6. un cisco pistonudo. 
-Así se escribe, así, ¡qué virtuoso!,­
dijo á porfía el público sesudo. 
y cuando al otro día 
un amigo leal que le quería 
fué á darle su eumplidaenhorabuena, 
vió que el vate tenía 
una nUo1'lww buena, ¡ pero buena! 

* * * 
Predicadores hay que se dedican 

á no observar jamás lo que predican; 
y suele suceder muy á menudo 
que se equivoque el público sesudo, 
dando fama de ser justo varón 
al que es Ui. solemuÍsimo bribón. 

"I~'H'~I. 
EGO. 

LA EPOPEYA DÉL FUERTE 
nI 

Grandeza. 

El gran salón cuya férrea techumbre descansa sobre 
imponentes y altísimos cañones,' verdadero templo 
elevado para rendir culto á la fuerza bt'Uta, resplandece 
con siuiestros fulgores: esparcidas por doquier las más 
espantables armas y los más capdchosos instrumentos 
de muerte y tortura, sueÍen mostrar en legendarios per­
gaminos el nombre del invéntor y los himnos.á él ele­
vados por los adoradores de Theosstratos en las di vel'­
sas épocas de la historia. En todas las leyendas palpita 
el entusiasmo que produce la idea de haber hallado 
una terrible máquina de destrucción; en todas, la rego­
cijada esperanZiJ.-desiderátum supremo-de Ilegal' á la . 
posesión de otra más uní versal mente mortífera. 

De trecho en trecho, levántanse altares erigidos á 
los más grandes verdugos del linaje humano; antipá­
ticas figuras en las que cada rasgo de sus feroces sem­
blantes parece entonar una estrofa- del trágico poema 
struggle {ol' struggle. Enormes bombas huecas sirven de 
pebeteros, en los que en vez del incienso y la mina, 
áloe y ámbar gris sagrados, arden ó se disuel ven, despren­
diendo azuladas y vel'doslls llamas, gl'Undes trozos de 
azufre y cobre que, á pesar de su Ilsfixiante humareda; 
hacen posible la respiración en aquel recinto, repleto de 
pútridos despojos. 

Tupida red, formada por cables de incendiaria mecha, 
transmiten noticias-cual si fueren hilos conductores 
de teléfono ó telégrafo-desarrollando un alfabeto infer­
nal sobre gruesas y bien templadas plaochas de acero 
en que hacen explosión acumuladas materias inflama­
bles que, en sus calculados estallidos hablan un leo­
guaje sólo illteligible para los iniciados en los secretos 
de tan brutal y ensordecedor idioma, y ásu potentísimo 
estrépito, resulta apagado el estampido de un grueso 
cailón que hace el oficio de timbre de llamada, á cuyo 
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bronco sonido comparecen presurosos rudos vatallos 
que, sumisos y diligentes reciben y cl1mplen imperativas 
órdenes. 

y con ser todo este fondo de tan gigantesco relieve, 
verdadera obra de genios tan colosales que á su lado 
semejaran débiles criaturas, el Hércules mitológieo, el 
Sansón del libro de Dios y el Briareo de las leyendas 
medioevales, todo resulla pequefío y ruíl1, mezquino y 
deleznable ante la grandiosa figura de Theosstratos. 
Sí: en ,medio de aquel ambiente, descuella he(mosa­
mente terrible. Su arrogantisimo continente, su majes­
tuosaaltívez, su esplendorosa y fiel'a belleza, producen 
la impresión de terror y de atraeción que el abismo. 
Como él, es de insondable y de fascinador; atrae y escla­
viza. Es el más fuerte; es el más terrible; cuanto quiso ..... 
pudo. 

Su mirada es ruyo que parte el roble y rasga las en­
trañas de la tierra, sin que el im puro choq ue con 1'1 mate­
ria empañe su cegadora luz, ni melle su inflexible tem­
pIe.' Pero aquel instante es ex~epdonal y á sus ojos 
asoma la regocijada y dulce expresión de la felicidad 
cumplida, al escJlchar el canto luctuoso y diabólico de la 
muchedumbre que le aclama; y entonces satisfecho, se 
deleita en la contemplación de aquella masa humaúa 

. que impaciente ie aguarda. 

Allí abajo, en ladilatadísima llanura, esperan revuel­
tos y confundidos en una común aspiración, en un solo 
pensamiento, tipos mil y mil de diversas razas; de anta· 
gónicas religiones, de nacionalidades remotas, de distin­
tos linajes y aun de matices multicolores .. El anglo-escan­
di[!avo, de dorado pelo, sonrosadas mejillas y grave 
continente: el mediterráneo, de perfil clásico, color 
blanco, blondo cabello é inquieto ademán: el semita y 
egipcio, de tostado rostro, ondulante melena y valerosa 
resolucióll: el lapón, el ligurio y el celto-eslavo, de pecu­
liar albinismo, ojos azules é inconcebible serenidad ante 
el peligt'o: el esquimal, de tez aceitunada, corta estatura 
y pesados movimientos: el tehuelche, polinesio y piel 
roja, de color auaranjado, talla elevada, cabellos hirsu­
tos y feroces instintos: el chino, el tártaro, el japonés, 
de piel amarillenta, pelo gt'Ueflo y largo y ojos oblicuos 
en 108 que se lee up absoluto desprecio de la vida: el 
guarani y pernviano, de tez verdosa, cuerpo lampiñO, 
pequeña estatura y astucia de muetélido: el australiano 
y melanesio, de cabellos reclos, larguÍsimos y obscuros 
miembros y agilidad de cuadrumano: y, por último, el 
negro africanó, tan caracteristico, destacando su bri­
llante piel entre tanta y. tan di versa tonalidad, levan­
tando su. largo y estrecho l'Ostro coronado de pelo lano­
so, corto y crespo, y olfateando con su anchísima y 
aplastada nariz el olor de la sangre que parece dispuesto 
á succionar con sus labios exagéradamente gruesos y 
prominentes. Y en tre tan divel'so y m[lt'á villoso cúnj unto 
de tipos y razas encontradas, realz.ado por la exuberante 
policromiu de innúmeros trajes de caprichosísimas for­
mas, confeccionados con telas de colores vi vos, notas 
chillonas que descuellan sobre el verde fondo del campo, 
fusiles, lanzas, sierras, flechas envenenadas, sables, 
golnes, talibones, bunings, gayongs, hachas, pufíales, 
armas de silex ..... cuantas pueda concebir la más nutri­
da y ardiente irnaginacion, lanzaban ruyos de punzante 
luz, hil"iendo la retina del feltz Theosstralos con sus 
ru tilan tes dardos. 

j Cuáll dichoso el dios de los combates, el ángel de 
las negl'as y relucientes alas, el glorioso exterminador! 
Arrobado un instaute en la contemplación de tan in­
menso ejército, bien pronto vuelve á sí mismo la mi­
rada y ordena fiero y rápido á sus dóciles esclavos le 
presenten cuanto de más deslumbrarlor y fatltástico 
guarda en el fondo de sus abarrotados tesoros, para 
ataviarse tan lujosament.e, que su sola figura baste á 
bOlTar el sublime conjuuto de seres que delirantes le 
aclaman. 

Vistenle sus mejot'es trajes de sedas crujientes y 
tornasoles, que envidiaran las más bellas aves, orlados 
de iconográficos tisúes; adorna su elevado pecho con 
las más ricas joyas; pende de ~ncho cinturón, con que 
aprisiona Sil gentil talle, damasquinada espada, y echa 
sobre sus anchos hombros amplísimo manto, de blan­
cma deslumbradora.: después cíñese con sus propias 
manos la corona imperial, maravilloso trabajo de labor 
afiligranada, en el que la más pobre materia es el oro tan 
codiciado, que esmalta con vivo y variado cromatismo 
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piedras preciosas engarzadas, y gruesos brillantes de 
complicadisima talla, cuyos destellqs de irisada luz 
hieren y al parecel' atraviesan como crueles agujas, .el 
símbolo dEl humildad y sacríficio, la cruz, con que re­
mata su cúspide; poética nota que es en aquel sitio 
ludibrio sangriento; trasunto de virtud escarnecida 
allí donde todo' es iracundia y Soberbia ultrajan te. 

Satisfecho de sí mismo, se contempla un momento 
en un espanto~o espejo, tan siniestro y aterrador como 
todo lo que rodea al más gigantesco de los genios: en 
una grau laguna á la que prestan su caudal múltiples 
arroyuelos de caliente sangre, y en la que animales 
de fauna desconocida y de ferocidad inaudita celebran 
carnívoros festines con inanimados CU61'pOS humanos, 
de los que mutilados y rotos cráneos sobrenadan en 
aquella revuelta superficie que, serenóse súbita al poder 
incoutrastable que ejerció la dura y avasalladora pupila 
de Theosstratos sobre las infernales bestias. Y allí se 
n-fleja su ingente figura, y. él mismo, subyugado por 
su presencia, se extasía ante su imagen. Va á presen­
tarse sugestivo, fascinador de la multitud. 

Su blanco y podet·oso corcel espera impaciente, 
hiriendo con sus ferradas uñas el duro suelo, que al 
sentil' tan viol0nto castigo, lanza de sus pétreas entra­
ñas, en raudales de chispas, el fuego acumulado desde 
las caóticas ed,ades del,pedodo ígneo ..... 

DER STADTMALER. 
(Continuará.) 

CHICO EN GRANDE 

No podemos nogarlo; \"1 género chico se impone en 
todo: en la política, en las bellas artes, en la milicia, 
en la religión. 

Acaso la ciencia, como eterna verdad que es, sea la 
única libre de esa influencia decisiva que predomina eu 
todo lo demás. 

A las grandes inteligencias de Mendizábal, Figueras, 
Castdar, Cánovas, etc., suceden los mediocres entendi­
mientos de Sagasta, Sil vela, Villa verde, Marqués de 
PidaL .. 

A los gloriosos nombres de E~ partero, O' Donell, 
Méndez-Núñez, Prim, suceden los aborrecidos de Mar­
tineí'! Campos, Polavieja, Weyler, Azcárraga. 

Al hermoso drama espafiol y á nuestm genuina zar­
zuela grandeJ suceden el valtdeuitle francés y los salones 
rojos, azules, y, sobre todo, verdes. 

y respecto á la religión, circunscribiéndonos á To­
ledo, la pequeña iglesia de las monjas Agustinas, vulgo 
Gaitanas, absorbe á nuestra inmensa Catedral. 

Hace pocos dí 'lS penetré en ésta á la hora de coro. 
Los canónigos cantaban gravemente desde sus sitia­

les. Llegué hasta el altar mayor y contemplé encima 
de la verja, á aquel hermoso Cristo, con los brazos 
abierlos, como llamando á su casa á sus hermanos ..... 
Miré á mi alrededor y no vÍ á nadie. Ni á una pobre 
vieja, ni á Utl creyénte ..... 

Continué dando la vuelta y me paré á contemplar 
á San Ot'istobalóll, agarrado á la palmera, como ame­
nazando á todo el mundo con arrojade á la calle, y 
con el nifío acuestas; un niño más grande que el gigante 
aragonés. 

Pero, ¿dónde estarán los católicos toledanos?, me 
pregunté, vieudo abandonada nuestra hermosa joya, 
producfó de la fe d0 nuestros antepasados. 

y verdaderamente conmovido, salí del templo y me 
dirigí á las Gaitanas. 

Allí ya era otra Cosa. 
Mucha luz, mucho doubléJ flores de trapo, cromos 

ilumiuados, incienso, música, novena ..... y allí estaba 
la aristocracia de la banca, la milicia, la empleomanía, 
la justicia, la dama encopetada y alguno que otro 
humilde. 

y vi á la niña casadera y á los pa pás bonachones 
dirigiendo miradas rarifíosas á la puerta de entrada, 
donde el novio apuraba precipitadamente la colilla del 
cigarro. 

y noté que casi todos los fieles se miraban, se son­
reían, dándose la bienvenida, citándose para el paseo, 
el teatt·o, la reuuión familiar, etc. 

y no puedo explicar si sentí pena ó soberbia al 
recordar el hermoso Cristo de la Catedral, encima de la 
velja que cierra el altar mayor, con sus bmzos abier­
tos, como llamando á su casa á sus hermanos, aunque 
inútilmente. 

JUSTrSO EGO. 
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Consecuencia del caciquismo. 
La injustificada, bárbara y aleve agresión de que fué víc­

tima nuestro particular amigo el cmincn'te alienista D. Fer­
nando Sánchez, ha llenado de indignacigl1 á. toda persona hon­
rada y hecho concebir á otras, que no lo son, la esperanza de 
que vaque el puesto que con tanta inteligencia, ;lsiduidad y 
cariño desempeña. 

La herida es horrible, cruza toda la g'arganta desde el lado 
izquierdo hasta el derecho, interesando el cutáneo, el externo­
cleido-mastoideo y tal vez el externo-hioideo del mismo lado: la 
hemorragia fué abundantísima, á pesar de los inmediatos é in­
teligentes auxilios prestados al herido, quien afortunadamente 
adelanta en la curación. 

Protestamos con toda la energía de nuestra alma contra el 
criminal que espontánea ó no 'espontáneamente ha llevado á 
cabo el delito, y declaramos que hace tiempo estábamús espe­
rando que á nuestro querido amig'o le ocurriera alg'ún percance 
en el Manicomio. 

Como el asunto está sllbjudice no decimos más; cuando lo 
creamos oportuno y conveniente lo trataremos con claridad, así 
como otros que el público debe conocer. 

Enviamos desde las columnas de LA IDEA al ~r. Sánchez 
y atribulada familia la expresión más cariñosa de nuestro dolor 
y del deseo del rápido y completo restablecimiento. 

LA REDACCIÓN. 
..-.ANVVV·V'J-

Nuestro querido amigo D. Fernando Sánchez ha recibido 
el siguiente expresivo telegrama: 

dTondamente doloridos des!Jracia, tÍ usted nos ofrecemos in­
condicionalmente Director, Médicos, Ayudantes, Practicantes, 
Inspectores, camareros '!J mo""os.-ESQl:ERDO.» 

--..IV\.fV\fVvv 
El Sr. Conde de Torreanaz ha dejado el Banco por la pol-

trona de Gracia y ,Justicia. 
Es natural. A los ancianos se les debe proporcionar toda 

clase de comodidades. 
y darles las clúsicas sopitas y bnen vino. 
Lo que me extrafla es que el Sr. Silvela quiera dar á enten· 

del' que este nombramiento lo hace como recompensa á los ser­
vicios y méritos del SI'. Conde, ya que Cánovas no los premió. 

Pues ¿por qué no le nombró Ministro el Sr. Silvela al for­
mal' Gabinete? 

Lo cierto es que si Durán y Bas no dimite, Torreanaz no 
hu biera sido nunca Ministro. 

-.NV\J\JV\IV'-" 
¡Pobres boers! 
A pesar (le que luchan como titanes y de que la suerte, la 

razón ó su valor les proporciona ventajas en la guerra, acaba­
rán por ser vencidos. 

Pues si Inglaterra sola no puede con ellos, los Estados 
Unidos la ayudarán. 

Mientras las dE'll1i1s Xaciones se ocupan en fomentar Socie­
dades de pl'otección moral para los hoers. 

Es triste; pero cs verdad. Si un pillo se propone formal' una 
cuadrilla de ladrones, lo eonsigue; pero si un hombre honrado 
busca el conCllrso (le otros para un acto noble en el que fuere 
preciso exponer dinero, vida ti honra, el nuevo Dióg'enes obten­
dría por contestación el silelH\io, y el desengaflo por recompensa. 

-VVVV\JVVV',,-

Al Sr. Cardenal Arzobispo, 01'. Obispo Auxiliar, SI'. Go­
bemador civil, 81'. Alcalde, t:lr. Presidente de la,Diputación, á 
todo lo que en rroledo representa jnsticia, talento, vil'tud, in­
fluencia, etc., 

LA IDEA les suplica encarecidamente pongan sus elevadas 
miras en nuestra Escuela de Indnstria;; Artísticas, olvidada 
de todos y tan necesaria para nuestro pueblo. 

Estos Centros de ensc[lanza no es preciso encomiarlos, S011 

base de cultura moral é intelectual para el individuo, y el per­
feccionamiento progresivo del trabajo implica, como conse­
cuencia lógica, el aumento del salario, la materialidad de la 
vida del obrero mejorada notablemente. 

Que esos sagrados y respetables hábitos yesos bastones de 
mando que, parte de la opinión, mira con más respeto que ca­
riño, recuperen su perdida popularidad, y qlle los apellidos 
:::lancha, Lag'uarda, Villalva, DlHll1e, Pérez del CelTa y Illuchos 
más que pueden aportar sn valioso concnrso, quellen gTaballos 
indeleblemente en el corazón de los toledanos con esos caracte­
res que sólo sabe imprimir el agradecimiento. 

¡Animo! La fe y la constancia lo pueden todo. 

* * * 
¡Pediríamos tanto! Y, ,l,por qué no? 
Sr. Gobernador: Rogamos á V. S. que, usando los medios 

que la ley le dé, ó valiéndose de su prestigio personal, que es 
grande, recomiendr. á los dueilos de prenderías que no compl'en 
ninguna clase de objetos á los niños que los llevan. 

En la mayoría de los casos," esos objetos son substraídos 
furtivamente, y si un niño, mal aconsejado por sus compañe­
ros, hurta á sus padres una alhaja, etc., recibiendo una canti­
dad que, por insignificante qne sea, fomenta el robo, ese niño, 
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por vigilado que esté por sus padres ..... llegará á snbstrfl.el' 
lo que pueda al mismo chamarilero que le explotó y le enseñó 
á ser ladrón. 

--.J\.I\I\N\.fV 
La sesión pública que celebró el Ayuutamiento en el lunes 

ültimo no tuvo verdadera importancia; es probable, segúll. se 
dice por ahí, que la secreta, verificada á continuación, tenga 
grande é interesante l'esonancid. en la pública del lunes próximo. 

Veremos si las previsiones meteorológicas úlUllicipalesque­
dan reducidas á agua de cerrajas, como el resultado de nues­
tras quejas por falta de policía. 

Porque estos Noherlesool1ls concejiles son más faltones.qn~ 
el Zaragozano. 

En fermedades extrañas, 
Sospechf\sas y estup ..... eudas; 
Antes las hacían públicas, 
Ahora las hacen secretas. 

-.NV\J\fVV'v -

Galantemente invitados por D. Buenaventura Riesco, Ad­
ministrador Secretario de la Junta provincial de Beneficencia, 
hemos visto ~os antecedentes referentes cí. la fundación Solier, 
en el pueblo de YUllCOS, de que hablábamos en nuestro número 
anterior, y tenemos la satisfacción de hacer público que el seilor 
Gobernador civil de esta provincia; no solamente había ya 
tomado cart.as en el asunto, sino que con toda llrgeneia se están 
depurando los hechos para exigir á los Patronos las responsa­
bilidades en que hayan incurrido sin contemplaciones ni mira­
mientos de ninguna clase. 

--..IV\.fV\fVvv 

Asociación Agrícola ·Toledana . 
Con verdadero entusiasmo contillll1\n constituyéndose las 

Juntas locales en los diversos pueblos de la provincia, habiendo 
quedado nombradas en estos últimos días las de: La Guardia, 
que nombró Presidente á D. Pablo Antonio Cabeza, Secl'etario 
D. Enrique. Labrador y Vocal D. Rufino Potenciano; la de 
Mocejón la preside D. Cipriano Redondo, siendo Secretario Don 
Joaquín Cabello y Vocal D. Ildefonso Tardío, y la de Layos la 
dirigen los Sres. Martín Forero, Arroyo y García Patos. 

Continuando la Comisión Ejecutiva sus viaje3 de propagan da, 
ha visitado estos días y asegurado la formación de las Juntas 
en Olías, Magán y Villaseca, habiendo ya mimero bastante para 
constituirlas en Borox, Corral de Almaguel', Alcaudete y Urda. 

Preciso es que la campaña de Asociación tan importalite, 
llegne pronto á constituir en toda la provincia un medio de pro· 
ducción y defensa de sus pri~nordiales intereses agrícolas. 

.... Jvv\J\f\.IVV-

La subscripción á favor de la viuda de Eusebio Esteban 
Cebadera ha sido nuevamente aumenta1a por D. Antonio Ga­
rijo, nuestro querido amigo, en cincuenta céntimos. 

Asciende el total á 10 pesetas 20 céntimós. 
-AfV\J\fVVv-

Han visitado esta Redacción llllestrO!\ apreciables cole­
gas La Democracia, de Logroño; El Palenque) (le Talavera de 
la ReiDa, y El Heraldo de Algeciras. 

Con mucho gusto establecemos el cambio. 

De Teatros. 
Con una entrada de las que caen pocas en libra, se puso 

en escena el sábado la graciosa comedia de Emilio Mario Mili· 
tares '!J pal:sanos, resultando·la: ejecución de dicha obra bastante 
acertarla, distinguiéndose la Sra. Cirera, que hizo una cubanita 
de mistó, el Sr. Armengod muy en papel; el Sr. Portes, que 
resuJt6 un Alcalde auténtico, y elSr. Avilés, que como siempre, 
hizo las delicias del público, aunque exagerando algunas veces 
la nota c6mica. 

Para el domingo anunciaban los carteles, por la tarde, Ma,.ía 
del Carmen y Jlle::;, y parte, y por la noche el drama de Palau y 
Coll, titulado La campana ,le la Alnwclaina, resultando su eje­
cución esmerada, aunque haciéndose notar algo la falta de 
ensayos, y para fin de fiesta se puso en escena el apropósito 
iAh viles.', en el que nos result6 el Sr. Avilés un digno émulo 
de Frégoli. 

El martes ofreci6 la Empresa al público una función 
monstruo (seis actos), viéndose el Teatro sumamente concu­
rrido, cosa extrai'ía en este día, que suele ser aeingo ..... 'para 
las Empresas, aunque se encuentra fácilmente la explicación, 
dada la doble ración sumini~trada al público por el mismo 
precio que las demás noches. Se pusieron en escena la mng­
lIífica obra. de Leopoldo Cano La Pasionaria) resultando 
completa la ejecución, di~Linguiéndose, como siempre, la 
Sra. Cirera; y la comedin en tres actos, traducida por D. Pedro 
Gil, La tia de Carlos, que, á pesar de ser ulla obra de las 
(J ue vulgarmente se llaman de brocha gOl'da, por el exagerado 
número de situaciones cómicas que tiene, sostuvo constante la 
hilaridad durante toda la representaéiíÍn. 

El jueves se representó el aplaudi~do drama de Echegaray 
Mariana, en el que ray6 á gran altura la Sra. Cirera, coadyu­
vando con su acertado eOneUl"ilO los demás artistas. 

El final del espectáculo fué el aproposito ¡ Ah viles! 
Esta noche se pondrán en escena la eomedÍ!l Villa-Pula, 

segunda parte de Mililans!/ paisanos y ¡Ah 1,Uesf, y van tres. 

JORGE. 

ANUNCIOS 
RED TELEFONICA DE TOLEDO 

La REO TELEFÓNICA OE 'rOLEDO, limitada 
hasta ahora á la capital y pueblos de Ajofríll, Argés, 
Bargas, Burguillos, Cobiaa, Gálvez, Olías y PQláll, 
puede extendel' sus Estaciones á todos los pueblos de 
la pl'ovincia que. en la actualidad no tengan telégrafo 
ni teléfono. Los Ayuntamientos y particulares que 
deseen utilizar los inapreciables beneficios que á la in­
dustria y al comercio pl'OpOl'cioua este rápido medio de 
comunicación pnedeu pedÍ!' d!ltos al Administrador de 
la Red, callejón de San Gillés, 6, Toledo, 

La Red de Toledo es la más bal'ata y bien servida 
de España. 

Gran Fábrica de Cervezas . ~"', 

Sucursal de «La Delioiosa» de :Madrid 

Recoletos, 15-TOLEDO-Teléfono 60. 

Cel'vezas y bebidas gaseosas á los precios de Maddd. 

Especialidad en la verdadera agua de Seltz á' toda 
presión. 

Se sirve á domicilio en la población y fllera á (lO 

kilómetros de distancia. 

Es V .AL~ROel peluquero 
de más fama y lmtS qldnqué) 
y lo mismo afeita Ó riza 

i I y fascina, y electriza 
I [ su artística exposición. 

11 Redecillas para el pelo, 
, estuches para afeitar que corta ó peina un tupé. 

'ricne un snrtidocompleto, 
instalado en el portal, 
de fina bisutería, 

I y todos los adelantos 
'1 que. en tal ramo quiera hallar 
¡I el pollo más exigente; 

11' pueden desde luego ver de nácar, oro. y coral. 
En quincalla no digamos, 
pues produce admj¡'ación 1 

los que visiten su casa 
140, Zocodo.ver. 

BODEGAS DE BUE~AVISTA 

Vinos finos de ruesa, tipos frescos, elaborados sis­
tema Burdeos. 

Se sirve á domicilio/á, 7 pesetas arroba en botellas. 

TELÉFONO SS2 

Nóta.. En BanioRey, núm. 8, oficinas dellocutol'ionúm. 1, 
tiene esta Casa teléfono especial, del qlle podrá hacer uso gra­
tuitamente el que necesite comunicarse con la posesión de 
Buenavista. 

FARRIOLS 
LAMP1STERfA, CRISTALERIA, LOZA, PORCELANA, 

DBJETOS DE FANTASfA y JUGUETES 

Casa de las más antiguas de Toledo, y sin disputa 
la que presenta mejores surtidos y vende á precios más 
económicos. • 

VISITADj..A y os CONVENCERÉIS 

Zocodover, ~8-FARRIOLS-Zocodover, ~8. 

GR~N ~~HL IMrtm~L ~ RtH~~R~n 
DE 

Q LÓt¡:Z 
Cuesta. del Alcá.zar, núm. 7. Teléfono 8. 

----->-~--

Este Hotel es el mejor de Toledo y el más recomendado pam 
los señores viajeros, tOl1l'istas y, con especialidad, para los repre­
sentantes del Comercio. 

Hay cocinas francesa y española; bueno y esmerado servicio; 
luz eléctrica en todas las habitaciones, y está montado el Esta­
blecimiento á la altura, en todos sentidos, de los mejores de su 
clase. 

= 
TOLEDO-1899 

IMPRENTA. Y ;LIBRERíA. DE LA. VIUDA. É HIJOS DE J. PELÁEZ 

Comercio, 55, y Lucio, 8.-Teléfonos lit 'IJ 32. 


